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“Esie documento traza la historia de la cultura de las bolsas redes tawahka y de cómo 
ha cambiado desde un artículo hecho para su uso, a otro producido para el intercam­
bio en la economía global. ”

En este trabajo se detalla la historia de la cultura 
de las bolsas tejidas por las mujeres sumu 
tawahka, con el propósito de demostrar como 
dichas bolsas han sido recientemente reinven­
tadas para comerciarlas como artículos de mer­
cado. Históricamente, las mujeres tawahkas han 
tejido grandes bolsas-redes con fibra de la cor­

teza de majao {Heliocarpus donell-smithii), las 
cuales servían como bolsas (también llamadas 
matates) para acarrear los artículos de produc­
ción en sus labores de subsistencia en la selva 
húmeda. El tejido de estas bolsas o matates ya 
había desaparecido para la década de los años 
setenta, como consecuencia de la aparición en

* Traducción del inglés por Emilio Aguilar Euceda.
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la región de tipos modernos de bolsas y mate­
riales. Sin embargo, a finales de la década de 
los años ochenta las mujeres tawahkas comen­
zaron a tejer un nuevo tipo de bolsas-redes, una 
especie de bolso o morral del tamaño de un li­
bro, para ser vendido como artesanía nativa a 
través de los mercados locales. Con la ayuda de 
la Federación Indígena Tawahka de Honduras 
(FITH), de Mosquitia Pawisa (MOPAWI), y 
más recientemente del Programa de Rescate y 
Promoción de la Producción Indígena Tradicio­
nal de Honduras (PROPAITH), los bolsos de 
majao se han convertido en un símbolo de la 
identidad sumu tawahka, mercadeándose como 
“artesanía” étnica para aquellos que valoran la 
diversidad cultural en el mundo. En el proceso, 
los bolsos de mujer también han venido a sim­
bolizar la supervivencia de la cultura sumu 
tawahka.

Los indígenas sumu tawahka son una de las tres 
tribus principales sumu', que se extienden a tra­
vés del territorio de la Mosquitia hondureña y 
nicaragüense con sus parientes ulwa y sumu 
panamaka residentes en Nicaragua (Herlilhy 
1997). Los tawahka de La Mosquitia hondureña 
(con una población de 805 habitantes) viven en 
cinco aldeas situadas a lo largo de la parte supe­
rior del río Patuca (Asociación Asang Launa 
1997). El río cambia de rumbo dramáticamente 
cerca de un enorme pico montañoso, marcando 
el comienzo de su morada ancestral. Un 
agrupamientos de casas en lo alto, aclara la ri­
bera de los ríos, formando las aldeas de 
Krausirpe, Krautara, Yapuwas, Kamakasna y 
Parawas. El río Patuca, principal ruta de comu­

nicación y transporte, comunica a los tawakas 
con sus vegas de agricultura y territorio de ca­
cería, además de comunicarlos entre ellos mis­
mos y con el mundo exterior. Cuando las eco­
nomías occidentales entraron a la región, ame­
nazando su forma de vida tradicional, los pue­
blos tawahkas continuaron hablando su propia 
lengua y manteniendo su cultura distintiva, la 
cual está intrínsecamente ligada a su ambiente 
de selva húmeda.

Tradicionalmente, los sumus tawahkas utiliza­
ban los recursos de los alrededores de la selva 
húmeda para fabricar artículos aprovechados en 
su vida diaria. Durante sus investigaciones en 
La Mosquitia en los años veinte, Conzemius 
(1932:46-54) registró y fotografió mucho de las 
artesanías tawahkas hechas con materiales pro­
venientes de la vegetación de la selva. Algunas 
de estas artesanías comprendían indumentaria 
de corteza (frazadas y vestuario^), canastas, bol­
sos, hamacas y cordelería fabricados de corte­
za, trabajos de cuentas, calabazas labradas, ce­
rámica, textiles de algodón, trabajo en cuero y 
labrados en madera. De todas estas artesanías 
registradas por Conzemius, los tawahkas toda­
vía continúan produciendo únicamente artícu­
los hechos de fibra de corteza con una base re­
gular, Hoy en día ellos costuran a mano tapices 
colgantes, alfombras y ornamentos con figuras 
de animales de las telas de corteza del árbol de 
tuno {Castilla tunu), y tejen bolsas de la corteza 
o de las fibras rústicas del árbol de majao
{Heliocarpus donell-smithii). Todos estos artí­
culos, así como los arcos y flechas, morteros y 
wabuleroí^ (Asociación Asang Luán 1997:19)

1. El sumu eslá clasificado como una lengua misumalpan, junio con la lengua miskitu y matagalpa {Heriihy 1997). Los língüisias Ken
Hale y Danilo Salamanca han identíncado un tercer grupo de hablantes sumu nicaragüense llamados tawahka^ que no es mutua*
mente inteligible con los sumus tawahkas de Honduras {Ken Hale 1997, comunicación personal. Lawrence. Kansas; y Danilo
Salamanca 1997, comunicación personal Tegucigalpa, Honduras).

2. El tunu fue utilizado originalmente por los tawahkas y mískilos para hacer tejidos de lela (Conzemius 1932:47-48). Después de
ablandar la corteza para hacer un vestido, las mujeres lo utilizaban para hacer faldas, y los hombres como balandranes.

3- Recientemente, morteros, wabuleros, arcos y flechas también se han convertido en artículos de venta en calidad de artesanía y arte 
étnico (Asociación Asang Luana 1997:19). Sin embargo, tales artículos no eran considerados productos de artesanía cuando Conzemius 
hizo su trabajo.
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que sobreviven en la cultura material tawahka, 
han sido recientemente reinventados en artesanía 
étnica, manufacturada como mercancía de in­
tercam bio en los m ercados nacionales y 
transnacionales. De esta manera, parece que la 
artesanía de la selva húmeda existe en la actua­
lidad, principalmente porque ha sido reinventada 
como artículos de mercado.

La historia de la cultura de los bolsos en red de 
majao, m anufacturados por las mujeres 
tawahkas, detalla el proceso en el cual fue re­
cientemente reinventada su tradición en el arte 
de tejer. Y lo más significativo: las bolsas de 
majao son preponderantemente confeccionadas 
hoy como artículos de intercambio de la econo­
mía global con únicamente unos pocos artícu­
los producidos para uso en sus aldeas Patuca“. 
Mi trabajo esboza el concepto de Appadurai so­
bre ‘7a vida social de las cosas'\ porque los 
bolsos o morrales de majao han cambiado a tra­
vés del tiempo, pasando de un estado de inco­
modidad a la comodidad, pero simultáneamen­
te hoy en día ocupan ambas posiciones.

La pérdida del histórico bolso red majao

Edward Conzemius (1932:52) fue uno de los 
primeros investigadores que observaron la cul­
tura tawahka y el uso del árbol de majao, cono­
cidos tanto en la lengua tawahka como mískita 
como sani (una especie del árbol Ocheama). 
Conzemius describió como los bolsos tejidos en 
red, tradicionales de los tawahkas, eran produ­
cidos de la corteza del árbol de majao. Los hom­
bres recolectaban en la selva la corteza del di­

cho árbol de majao, mientras las mujeres la 
ablandaban y reducían a fibras. Después, ellas 
las coloreaban con tintes vegetales extraídos de 
la misma selva, las reducían a unos fuertes hilos 
retorcidos y las tejían para hacer los bolsos. Los 
indios obtenían fuertes fibras de corteza de va­
rios árboles conocidos localm ente como 
"mahoe” o ‘‘'majagua" (Miskito y sumu tawahka: 
sani, wahpi, wahmatis, tailu) (Misquito: sani, 
sumo tawahka: wahso). Se arranca la mejor fi­
bra de estos árboles, se parte, se corta en mu­
chos hilos del tamaño deseado y se hacen lazos 
y cordelería, hamacas, y bolsas. Estos artículos 
se colorean con tintes de corteza nativas. Las 
bolsas para el acarreo son de varios tamaños y 
consisten en un trabajo de rebobinado sin arma­
zón; vienen provistas de una faja para la cabeza, 
tejida en una sola pieza con la bolsa.” (Conze­
mius 1932:52).

Las mujeres de edad en Krausirpe también con­
firmaron que antiguamente ellas tejían diferen­
tes cáñamos a colores® en bolsas redes (o 
matates) de tres pies de largo, que se expandían 
cuando se les ponía peso adentro. Sus maridos, 
hermanos e hijos utilizaban tales matates para 
transportar provisiones de subsistencia de la sel­
va húmeda hasta la aldea, tales como camote, 
yuca o maíz. Los mecapaleí (fajas para soste­
nerlos con la cabeza), tejidos e incorporados en 
los matates, permitían que los hombres camina­
ran encorvados, equilibrando el peso de la carga 
con sus espaldas, cuando atravesaban los resba­
ladizos terrenos ribereños y de la selva húmeda. 
Los hombres revestían los matates con grandes 
hojas de bijao, bijawa o platanillo para proteger

Unas pocas mujeres tawahkas permiten que los miembros de la familia utilicen el nuevo tipo de tejidos de bolsas redes o matates de 
majao en sus actividades diarias de los poblados del Patuca; del mismo modo que los niños utilizaban estos bolsos para llevar sus 
libros a la escuela. Algunas mujeres también hacen bolsos más pequeños, en los cuales almacenan artículos caseros como huevos o 
accesorios para el cabello. Con poca frecuencia, las mujeres más viejas confeccionan colchas de tuno y hamacas de majao; sin 
embargo, esta artesanía no es producida regularmente. Hay también una tendencia creciente por tejer bolsos y hamacas utilizando 
hilos de nylon comprados en tiendas.
Muchos alegan que sus propias bolsas han sido, en su mayoría, de color natural, y que por lo regular no utilizan tintes vegetales para 
hacer estas bolsas grandes,
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las provisiones durante la temporada de fuertes 
lluvias de La Mosquitia y evitar que el agua da­
ñara sus productos.

Las mujeres tawakas continuaron tejiendo las 
grandes bolsas-redes o matates para el acarreo 
de víveres hasta los años setenta. En este perío­
do, entraron en la región economías y materia­
les modernos debido a los efectos de la indus­
tria langostera de las costas. La industria 
langostera, una de una serie de economías de 
rápido crecimiento a corto plazo (Helms 1971), 
ha sido protagonista en la región desde la época 
colonial, y continúa proporcionando a las po­
blaciones locales dinero y acceso a materiales 
más modernos. Como resultado de la llegada del 
último ciclo de repentina y acelerada expansión 
económica, las mujeres tawahka fabricaban con 
menos frecuencia alguna artesanía procedente 
de ios recursos de la selva húmeda. La produc­
ción de las históricas y “tradicionales” grandes 
bolsas de “majao” (o matates para acarrear pro­
visiones) fue de toda forma abandonada a me­
diado de los años ochenta, y muchas de las plan­
tas de la selva, tejido de cáñamo, tintes, y el co­
nocimiento sobre el arte de tejer (necesario para 
manufacturar estos paños de majao) se perdió.

La Federación Indígena Tawahka de Honduras 
(FITH), una federación indígena legalmente 
reconocida que representa a la población 
tawahka (Herlihy 1993a; 1993b; 1997; Herlihy 
y Leake 1991), se incorporó inadvertidamente 
al abandono de la bolsa grande de majao o 
matate, utilizada para transportar provisiones en 
la cultura sumu tawahka. La FITH, habiendo 
comenzado en aquella época sus propios pro­
yectos de desarrollo, en 1987 emprendió un 
mercado para comerciar las bolsas hechas con 
la corteza del árbol de tuno. Los hombres 
tawahka extraían la corteza de dicho árbol, y las 
mujeres la trabajaban hasta convertirla en una 
tela fina que ellas costuraban (con máquinas de 
coser suministradas por FITH) en bolsas de aca­

rreo de tres pies de grande y con una faja incor­
porada, como los tradicionales matates. Por con­
siguiente, las bolsas de tuno costuradas eran si­
milares en tamaño y forma que las originales 
bolsas de majao. Después de cono tiempo, los 
hombres tawahka comenzaron a utilizar estas 
bolsas de tuno para transportar sus provisiones 
hacia y desde el monte, puesto que estas prote­
gían mejor sus cosechas de las fuertes lluvias de 
la temporada. De esta manera, la propia organi­
zación política de los tawahkas exacerbó la des­
aparición de las tradicionales bolsas majao de 
su cultura material y, en general, su tradición de 
tejido y el arte de tejer en telares, al fomentar la 
producción de grandes bolsas de tuno.

Después, la FITH emprendió otro mercado lo­
cal para comprar bolsas de tuno cubiertas con 
hule. Los hombres tawahkas recogían el látex 
segregado por el árbol de hule {Castilla species), 
y utilizaban el azufre (proporcionado por la 
FITH) para recubrir o galvanizar con látex las 
bolsas de tuno de tres pies de largo costuradas 
por las mujeres. Las bolsas de hule fueron con­
feccionadas sin la faja del mecapal, lo que per­
mitía que la parte superior de la bolsa fuese do­
blada, quedando así un saco completamente im­
permeable. Los hombres pronto comenzaron a 
utilizar estas bolsas para transportar sus cose­
chas desde y hacia el monte. Estas bolsas prote­
gían del agua los víveres de los aldeanos, mejor 
que las de tuno. Sin embargo, los proyectos de 
manufacturar las bolsas de hule y de tuno fraca­
saron porque su producción requería ingredien­
tes y equipo exógenos, tales como máquinas de 
coser y sulfuro, los cuales son caros y logisti- 
camente difíciles de importar hasta la remota 
región de La Mosquitia.

Después del colapso de los mercados de manu­
factura de bolsas de tuno y de hule, las mujeres 
tawahkas no volvieron a tejer las bolsas de majao 
para que los hombres transportaran víveres. En 
vez de eso, los pobladores empezaron a com­
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prar sacos de nylon, que a comienzos de la dé­
cada de los años noventa ya estaban disponibles 
para la venta en las pulperías de La Mosquitia. 
Los comerciantes locales vendían dichos sacos 
de nylon (ya usados y desocupados) después de 
recibir los embarques de provisión al por mayor 
que venía en ellos, tales como de arroz, frijol y 
harina. A mediados de la década de los noventa, 
los tawahkas y otros grupos indígenas y étnicos 
de La Mosquitia comenzaron a utilizar grandes 
bolsas plásticas y transparentes de las tiendas 
locales para transportar sus alimentos de sub­
sistencia. Hoy en día, los comerciantes compran 
estas bolsas plásticas en gran escala, las cuales 
dan a sus clientes para que se lleven las merca­
derías compradas, o las venden como artículo 
separado por unos pocos lempiras. Estas bolsas 
impermeables, así como otros artículos plásti­
cos y contenedores, son comodidades altamen­
te valiosas en la selva húmeda y en el ambiente 
costero, especialmente durante la larga tempo­
rada lluviosa, que por lo general dura desde ju­
nio hasta enero.

Por muchos siglos, los hombres tawahkas utili­
zaron grandes matates de majao con una faja 
incorporada para sujetarla a la frente y así trans­
portar víveres. Sin embargo, estas bolsas de 
majao fueron sustituidas en los últimos quince 
años por una serie de bolsas modernas. El cam­
bio de la bolsa majao tejida y hecha de fibras de 
corteza a un bolso costurado a máquina hecho 
de tela de la corteza del tuno, luego hacia las 
bolsas de hule que requerían ingredientes exóge- 
nos, y posteriormente hacia las fabricadas de 
nylon (compradas en las abarroterías), y final­
mente a las bolsas impermeables de plástico, 
proyecta la pérdida de la bolsa de majao tejida, 
tan tradicional en la cultura material sumu 
tawahka. Las etapas a las cuales los pobladores 
optaron por transportar sus productos en dife­
rentes tipos de bolsas, ya sea de majao, tuno, 
hule, nylon o plástico, representan los distintos 
niveles de aceptación de los sumu tawahkas ha­

cia la tecnología y los materiales modernos, y a 
la economía del dinero en efectivo en La 
Mosquitia.

La comercialización de la artesanía

En 1988, la FITH inició un mercado local para 
comprar las bolsas tejidas de majao a las muje­
res tawahkas. Esto repercutió en que las muje­
res de Krausirpe y otros poblados a lo largo del 
río Patuca restablecieran su tradición en el arte 
de tejer. Debido a que algunas mujeres ya ha­
bían perdido el conocimiento utilizado para fa­
bricar las bolsas de majao, los representantes de 
la FITH (dirigidos por una señora alemana lla­
mada Bettina von Finkenstein) reintrodujeron la 
manufactura del cáñamo, las plantas de tintu­
ras, y el conocimiento del arte de tejer. Ellos re­
cogieron esta información de los ancianos dé la 
región y la transmitieron a las mujeres tawahka 
más jóvenes en los talleres de artesanía. Es así 
como, en este caso, los extranjeros reintrodu­
jeron el conocimiento a los nativos para ayudar 
a recuperar la cultura sumu tawahka “tradicio­
nal.”

MOPAWl (Mosquitia Pawisa, establecida en 
1985), una agencia de desarrollo y sin fines de 
lucro, que trabaja con todos los grupos en La 
Mosquitia hondureña, emprendió en 1989 el pro­
yecto de la manufactura de bolsos. Ellos incor­
poraron el proyecto de manufactura de bolsos 
en su programa de “Formación de la Mujer”, que 
ha mejorado el status socioeconómico en La 
Mosquitia al dotar a las mujeres locales oportu­
nidades de ganar dinero. El programa “Forma­
ción de la Mujer” continua hoy apoyando a las 
mujeres tawahkas a ganar dinero mediante la 
venta de sus bolsos tejidos de majao.

Tanto los representantes de la FITH como de 
MOPAWl. que querían comerciar los bolsos en 
Tegucigalpa, requerían que las mujeres tejieran 
bolsos multicolores más pequeños, con una faja
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a manera de “guindandejo”, que pudiese comer­
cializarse como bolso para libros (o morralitos* '̂ 
Ellos también les pedían a las mujeres que utili­
zaran colores que proviniesen de tintes vegeta­
les en vez de sintéticos’, de modo que ellos pu­
dieran comerciar los bolsos como todo produc­
to natural hecho a mano con recursos provenien­
tes de la selva pluvial. Así, los representantes 
occidentalizaron eficientemente el bolso majao 
tawahka al pedir un “morralito o bolso para li­
bros, especialmente al especificar un estilo uni­
forme. tomando en cuenta tanto el tamaño como 
el color, con el propósito de facilitar el mercado 
de los bolsos para el consumidor. En un informe 
de la Asociación Asang Launa {1997:19) se es­
tablecía que: “£/ uso de diseños hechos por per­
sonas de afuera ha tenido una influencia 
aculturizante".

Así como fue reinventado el bolso majao tradi­
cional, confeccionado para transportar víveres, 
ahora como artesanía nativa sobrevinieron cam­
bios con relación al estilo, uso y significado de 
las bolsas de red, los cuales reflejan cambios más 
amplios tanto económicos como políticos en la 
sociedad tawahka. Los cambios en el estilo de 
los bolsos revelan que la sociedad sumu tawahka 
ahora se articula con la economía transnacional. 
El cambio en el estilo de las bolsas de red teji­
das corresponde a las alteraciones en la artesanía 
de los grupos étnicos e indígenas cruzados 
culturalmente, cuya artesanía se ha manufactu­

rado para el intercambio en el mercado global. 
Las primeras investigaciones de Grabum encon­
traron que a medida que el arte étnico (artesanía) 
se comercializa y, consecuentemente, se produ­
ce en masa, se revela menos el individualismo 
por parte del artesano; y en cuanto al tamaño, la 
artesanía por lo regular se convierte en un dimi­
nutivo del original. Los hallazgos de Grabum 
parecen estar en la verdad con relación al bolso 
tawahka, que aún cuando ha sido occidenta- 
lizado, se ha vuelto más pequeños en dimensión 
y presenta menos variación en el diseño de las 
artistas, continúa expresando la identidad étnica 
tawahka®.

Los cambios en el uso y significado del bolso 
majao tawahka demuestran que la sociedad 
tawahka ha politizado y comercializado simul­
táneamente su identidad cultural. Las transfor­
maciones en el significado y uso de las bolsas 
red majao también reflejan a otras sociedades 
alrededor del mundo, donde la artesanía étnica 
ha sido reinventada como artículos de mercado 
en la economía transnacional. Muchos grupos 
étnicos e indígenas ahora producen artesanía, 
cuya elaboración sería de otra forma abandona­
da; no obstante, la producen únicamente para 
ganar dinero. Debido a que estas artesanías son 
comercializadas como arte étnico o nativo, en 
efecto se comercializa la identidad étnica del 
artesano, y por extensión a su grupo cultural, 
muchos investigadores han hábilmente llamado

6.

7.

8 .

PROPAITH asevera que el estilo de las bolsas más pequeñas para libros surgieron durante los años sesenta, con el comienzo del 
turismo en la región. Aunque esto sea cierto, no había muchos turistas en el Patuca hasta que la reciente industria ecotun'stica 
comenzó en La Mosquitia (1993); por consiguiente, los boisoncitos para libros o bolsos no tenían un mercado regular hasta que se 
involucraron FITH y MOPAWI.
Algunas de las mujeres estaban utilizando un producto que vendían en las tiendas para colorear las fibras de majao; un ejemplo es 
un líquido para enjuague bucal para el “mal de boca”, el cual ellos utilizaban para teñir de violeta. Sin embargo, los representantes 
no comprarían las bolsas de este color porque no podrían comerciarlas simplemente como producto de la selva húmeda.
Michael Taussig (1993) explicaba recientemente este fenómeno entre los indios kuna de Panamá. Las mujeres kunas tienen una 
tradición histórica de costurar molas (paños aplicados a colores de diseños geométricos que se costuran en sus blusas). Aunque las 
mujeres han incorporado temas occidentales en sus diseños, las motas se convinieron en productos en el mercado global. Las molas 
todavía se utilizan para mantener sus tradiciones e identificar lo que es kuna en el mundo externo. Lo que constituye el indige-nismo 
kuna y su arte étnico, sigue diciendo Taussig, se levanta para la mayor parte de sus interacciones con el Oeste (ver también Jackson 
1995). De tal manera, concluye él. los kunas mantienen un fuerte sentido de ellos mismos, que aún se vuelve más fuerte a través de 
las interacciones con Occidente.
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a este fenómeno la “Comodificación de la 
emicidad” (Levi 1992: Tice 1995: Nash 1993: 
Canclini 1993). Entonces, los tawahka continúan 
manufacturando artesanía de la selva húmeda, 
la cual ha sido reinventada como artículo de mer­
cado; y proyectan su identidad hacia el mundo 
exterior, a la vez que atienden sus propios inte­
reses políticos y económicos de grupo.

Recursos y desarrollo engendrado

En Latinoamérica, muchos pueblos indígenas 
articulan efectivamente sus identidades étnicas 
a través de la comercialización de artesanías. Los 
textiles mayas y las molas kunas (paneles colo­
ridos con diseños geométricos que costuran en 
sus camisas) son ejemplos refinados de ello en 
Centroamérica. Los artesanos femeninos maya 
y kuna que manufacturan esos diferentes tipos 
de “paños” (Weiner y Schneider), hoy en día tie­
nen acceso a las oportunidades de ganar dinero, 
lo que antes únicamente estaba disponible para 
los varones en sus comunidades. En su libro: 
Kuna Crafts, Gender and the Global Economy 
(1995), Karin Tice explica, por ejemplo, que 
desde que comenzó la comodificación de molas, 
a las mujeres kuna de las costas de Panamá les 
ha ido muy bien, en comparación con los hom­
bres. Ellas han retenido el control sobre sus re­
cursos, abierto cooperativas, y se han visto 
involucradas en los programas de desarrollo, 
tanto nacional como internacional. El autor pre­
senta a los kunas como caso de estudio para re­
futar los reclamos feministas marxistas de que 
las mujeres pierden poder cuando las socieda­
des pasan del precapitalismo al capitalismo. Los 
hallazgos de Tice entre los kuna parecen ser cier­
to también para los tawahka. Las mujeres 
tawahka no parecen estar perdiendo poder con 
relación a los hombres, en tanto que su econo­

mía se vuelve más orientada hacia el dinero. Esto 
puede suceder, por lo menos en parte, debido a 
su involucramiento en la comodificación de los 
bolsos o morralitos majao.

Aunque la manufactura de los bolsos majao no 
es una actividad formal dentro de la actividad 
lucrativa para las mujeres tawahka^ (tal como lo 
es para las mujeres mayas y kunas), si les pro­
porciona la singular oportunidad de contribuir 
con dinero en sus economías domésticas y, con­
secuentemente, les da una nueva posición 
socioeconómica tanto en sus hogares como en 
la aldea. Muchas mercancías domésticas nece­
sarias (tales como el aprovisionamiento de café, 
azúcar, velas, cuadernos, harina, manteca, taba­
co, cuchillos, machetes, botas, municiones, pi­
las, etc.) únicamente pueden encontrarse en las 
abarroterías de las aldeas del río Patuca, puesto 
que no hay mercados regulares donde le vendan 
los víveres a la familia, de modo que las activi­
dades para ganar dinero son relativamente esca­
sas. Esto ha resultado en que las mujeres han 
aprendido a adaptar sus tradicionales redes en 
reciprocidad, basadas en el parentesco para aco­
modar los recursos más modernos; y hoy en día 
intercam bian los artículos comprados en 
abarroterías, y el dinero, con los grupos de pa­
rentesco entre las féminas.

Lo que parece ser de igual importancia es que el 
tejido y venta de los bolsos majao provoca un 
acercamiento mayor entre las mujeres mismas 
y, por consiguiente, aumenta así la solidaridad 
femenina. Las mujeres también tejen en grupos 
en los que se socializan e intercambian infor­
mación; y cuando llegan los compradores crean 
mercados espontáneos en los cuales los hom­
bres no están presentes. Por consiguiente, el te­
jido y venta de los bolsos majao cae completa­
mente dentro del dominio de las mujeres, y pa-

9. La larga disUncia hasta un mercado que. además, es de una capacidad reducida, y tos bajos precios por hora trabajada que reciben
las mujeres, hacen que la artesanía a corto y mediano plazo no tenga un impacto económico considerable (Asociación Asang Launa
1997:19).

Instituto Hondureño de A ntropología e Historia *11

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



YAXKIN VOL XX

rece que el hecho de ser mujer es una prerroga­
tiva dentro de la sociedad tawahka‘°.

Muchos científicos sociales sostienen que las 
habilidades verbales de los hombres y el arte de 
tejer de las mujeres son formas equivalentes de 
arte de ocupación en las sociedades indígenas. 
Esto puede ser cierto , especialm ente en 
Latinoamérica donde el arte de tejer de las mu­
jeres se considera como una forma alternativa 
de discurso: mientras que el arte de los hombres 
ha sido llamado verbal, el arte de las mujeres ha 
sido llamado visual o material. En las tierras 
bajas de Centroamérica quizás puede encontrarse 
el ejemplo más profundo de esto en la sociedad 
kuna donde sobresalen los hombres por sus ha­
bilidades oratorias (Howe 1986): en cambio, las 
mujeres son famosas por su confección de molas 
(Helms 1981). Sin embargo, tanto Howe como 
Helms están de acuerdo en que las reuniones de 
los hombres como las molas de las mujeres ex­
presan los valores y el conocimiento cultural 
kuna. Helms alega que la confección de molas 
entre los kunas es una forma de oratoria silente, 
que despliega su etnicidad tan poderosamente
como los discursos de los hombres.

*

Cierta noche, en Krausirpe se produjo un ejem­
plo impactante en el coliseo visual de las muje­
res y verbal de los hombres. El edificio grande 
de la escuela, que sirve además como centro o 
salón comunal para reuniones públicas, fue cla­
ramente dividido en dos dominios genéricos: los 
varones se reunían con los representantes de 
MOPAWI para discutir la legalización de sus 
terrenos; mientras que las mujeres se reunían con 
los compradores, quienes inspeccionaban y 
valoraban la mercancía a la luz de las velas. Nin­
gún hombre entró al salón donde ellas comer­
ciaban sus bolsos, y ninguna mujer estaba pre­

sente ante el foro masculino sobre la legaliza­
ción de las tierras. Los hombres disertaban en 
largos discursos sobre la importancia de sus de­
rechos a las tierras, mientras las mujeres tawahka 
vendían sin mucho bullicio sus productos teji­
dos en el salón contiguo. Sin embargo, tanto los 
esfuerzos de los hombres como de las mujeres 
estaban relacionados con la supervivencia y con­
servación cultural de los sumu tawahka. Mien­
tras los varones luchaban por sus territorios con 
elocuencia verbal, las mujeres vendían sus bol­
sos majao tan intrínsecamente entrelazados con 
la etnicidad artesanal. Tales bolsos serían 
vendidos posteriormente por MOPAWI a aque­
llos que en el mundo valoran la diversidad cul­
tural.

Tejer y comerciar los bolsos de majao parece 
ser un elemento positivo en la sociedad sumu 
tawahka: estimula a las mujeres a que transmi­
tan la cultura tradicional a sus hijas (que de otra 
manera la perderían), y las estimula para que 
controlen los recursos basados en el dinero y 
formen redes de intercambio unas con otras, 
incrementando consecuentemente la solidaridad 
entre las mujeres. Mientras las iniciativas de con­
servación y desarrollo se han enfocado tradicio­
nalmente en la agricultura de roza y quema, la 
cacería y la tierra, ahora ellos incluyen más do­
minios orientados hacia las mujeres, tales como 
los tejidos. Así, la comodificación de los bolsos 
tejidos de majao proporciona a las mujeres una 
actividad para ganar dinero, lo que también les 
permite jugar un papel más activo en su conser­
vación cultural y en el control sobre su futuro. 
En los últimos 500 años, las mujeres de anti­
guas sociedades igualitarias han perdido poder 
respecto a los hombres con el advenimiento de 
economías más modernas; hoy, las mujeres in­
dígenas (tales como las tawahka), han ganado

10. La idea de que Icjer es fundamenlal para el ser femenino' es u menudo proclamado entre las sociedades donde las mujeres tejen en
telares. Sin embargo, no hay muchos estudios sobre el arte de tejer de las culturas de la selva húmeda. Una e:^cepción para esto es
la investigación de Barlholomew Dean en la Amazonia Peruana . Él encontró que entre los pueblos Urarina la palma para tejer o las
fibras bastas es la identidad \ine í ¡ u a  non del ser femenino, y va relacionada intrínsecamente a la procreación y a la mitología.
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fuerza al estar involucradas con las organizacio­
nes de desarrollo, conservación y derechos hu­
manos (L. Herlihy 1996). Por consiguiente, pa­
rece ser que las mujeres tawahka han encontra­
do nuevas formas de obtener poder.

La manufactura de los bolsos majao

tras trabajan en los alrededores del área de su 
vivienda, las mujeres recogen las semillas del 
achiote (Bixa Orellana\ M.: mairin o aulala\ 
S.T.: awal) (planta que utilizan para teñir las fi­
bras de rojo), y las raíces del túmerico {Cúrcuma 
longa\ M.: y S.T.: twilala) (planta utilizada para 
teñir las fibras de amarillo*^).

El bolso majao es un articulo sostenible en el 
mercado, cuya manufactura no es nociva para 
el ambiente de la selva pluvial. Los bolsos se 
tejen completamente a mano, sin necesitar nin­
guna tecnología ni recursos foráneos. Aunque 
el árbol de majao muere después que se le quita 
la corteza, este no es un recurso sobre-explota­
do en el área; y aún cuando algunas plantas que 
se utilizan como tintes son afectadas después de 
que se les extrae la raíz o la corteza, tampoco 
son recursos sobre-explotados. Por consiguien­
te, la manufactura de bolsos de majao no ame­
naza a ninguna de las plantas de la selva húme­
da en su preservación.

Los hombres tawahkas recogen la mayoría de la 
materia prima para la manufactura de los bol­
sos majao. Ellos extraen el recurso principal, 
mientras en el monte (o selva de crecimiento 
secundario) es donde cazan, pescan y trabajan 
en sus campos agrícolas. Los hombres utilizan 
un machete para tajar las largas tiras de corteza 
de majao; mientras en la selva de recrecimiento 
secundario ellos también extraen la corteza de: 
la más pequeña o guayabillo {Teminalia
oblongo, Misquito: labina\ Sumo tawahka: 
limnah) (plantas utilizadas para teñir en negro 
las fibras de majao), la corteza de la keroseine 
{Tetragastris panamensis\ M.: sahkal, S.T.: 
sakal), y la caoba (Swietenia Macrophylla\ M.: 
yulo\ S.T.: yulu) (plantas utilizadas para teñirlas 
fibras de majao en color pardo o marrón). Mien-

Una vez que los hombres llevan a la aldea el 
majao y otros recursos de la selva, todos los otros 
aspectos de la manufactura de las bolsas majao 
constituyen el trabajo especializado de las mu­
jeres, incluyendo el ablandamiento de las fibras 
de la corteza del majao, teñir dichas fibras, su 
retorcimiento en cáñamo, su tejido y comercia­
lización. Las mujeres tawahka lavan, tuercen y 
hierven los hilos de la corteza del majao en agua, 
y después los secan al sol quedando las fibras 
de un color blanco natural. Estas fibras están 
ahora listas para convertirse en cáñamo para 
después tejer los bolsos o para atar cosas alre­
dedor del hogar. Después las mujeres tiñen es­
tas fibras con distintos colores como negro, café, 
amarillo y rojo, con el fin de confeccionar bol­
sos multicolores para su venta. Abajo se descri­
ben las recetas para teñir fibras que fueron reco­
lectadas en la aldea de Krausirpe en 1990. Estas 
recetas pueden variar entre los individuos y las 
familias mismas, y no deben ser tomadas como 
una lista completa:

Negro: Para teñir las fibras de majao en negro, 
las mujeres sumergen las fibras de color natural 
en un caldero grande con agua y las hierven 
con tiras de la corteza de ihingsa o guayabillo. 
Luego enlierran las fibras en lodo por todo un 
día. Después de lavarlas con jabón y agua, de­
jan que las fibras negras .se sequen al sol por 
otro día.

II. Esla es una palabra mískita cuyo nombre científico hasta ahora no ha sido identificado por la autora.
12- Los nombres científicos para las plantas con la traducción lawuhku y miskito provienen de los libros de Paul House 1*̂ 97. \'cr las 

referencias citadas.
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Marrón: Para teñir las fibras de color pardo o 
marrón, las mujeres hierven tiras de la corteza 
de la planta keroseine o caoba con las fibras del 
majao en un caldero grande con agua, y después 
las dejan secar al sol por un día.

Amarillo: Para teñir las fibras de amarillo, las 
mujeres ponen la raíz de la planta tumérica en 
un caldero grande y la machacan con un instru­
mento romo; después le agregan agua y fibras 
al caldero y las hierven juntas mientras las ba­
ten. Luego, las fibras son colocadas en agua fres­
ca para que se enfríen, y después las colocan al 
sol para que se sequen durante un día.

Rojo: Para teñir las fibras de rojo, las mujeres 
muelen las semillas de la planta de achiote, des­
pués las ponen en un caldero con agua fría junto 
con las fibras, y después las baten. Luego, cuan­
do las fibras están empapadas, las ponen al sol 
por un día para que se sequen.

Las mujeres tuercen las fibras de majao del mis­
mo color entre sus dedos índice y pulgar para 
formar una hebra fina retorcida conocida como 
tejido de telar (o lo que Conzemius originalmente 
llamó embobinado). Los anillos circulares de he­
bras se anudan juntos a través de una serie de 
puntadas por abajo y por arriba, ya sea median­
te una puntada cuadrada o redonda. La mayoría 
de las mujeres tejedoras tawahkas trabajan de 
una a dos horas al día en sus bolsos, a menudo 
tejiendo con amigas y miembros de la familia 
mientras socializan e intercambian información 
ya entrada la tarde. Muchas también tejen cuan­
do están solas en casa, o cuando los niños pe­
queños están durmiendo la siesta durante el día 
o se van a acostar después de la cena. Cuando
tejen solas, las mujeres extienden el bolso entre 
dos clavos. Ellas aseguran los clavos en los pi­
sos de madera con la cabeza hacia arriba, des­
pués tiran hacia abajo la parte ya tejida del bol­
so con un objeto pesado, a manera de contrape­
so para crear resistencia. Cuando tejen juntas.

las mujeres se ayudan unas a otras tomando tur­
nos para sostener la bolsa y tejer.

Las abuelas y las madres enseñan a sus hijas a 
tejer alrededor de los 11 ó 12 años de edad, ge­
neralmente después de que terminan su sexto 
grado de primaria. Mientras trabajan juntas en 
su casa, las mujeres mayores también enseñan a 
las niñas como recoger las plantas en el patio, a 
reducir la corteza a fibras, y a utilizar las técni­
cas de hacer y teñir el cáñamo. El hogar y el 
área que rodea al patio son el escenario más tra­
dicional donde las madres transmiten su cultura 
y lengua tawahka a los niños.

Conclusiones

Este documento traza la historia de la cultura de 
las bolsas redes tawahka y de cómo ha cambia­
do desde un artículo hecho para su uso, a otro 
producido para el intercambio en la economía 
global. Históricamente, las mujeres tawahkas 
extraían fibras de la corteza del árbol de majao 
{Heliocarpus donell-smithii) para tejer grandes 
bolsas redes para que sus maridos, hijos y her­
manos acarrearan los víveres desde el campo 
hasta la aldea.

Los hombres tawahkas utilizaron esta bolsa tra­
dicional de majao hasta los años setenta, cuan­
do llegaron a la región una serie de bolsas para 
acarrear productos hechas de recursos más mo­
dernos. Como resultado, la planta de la selva 
húmeda, la manufactura de cáñamo teñido y los 
conocimientos sobre el arte de tejer (necesarios 
para producir las bolsas o matates) cesaron por 
completo y no siguieron transmitiéndose de 
madre a hija. Sin embargo, a finales de los años 
ochenta las mujeres tawahkas comenzaron a te­
jer unos pequeños bolsos o carteras para ser ven­
didos en Tegucigalpa como artesanía. La Fede­
ración Indígena tawahka de Honduras (FITH) y 
Mosquina Pawisa (MOPAWI) crearon merca­
dos locales para comprar este nuevo tipo de bol­
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sas majao. Hoy, las mujeres tawahkas continúan 
vendiendo sus bolsos a través del Programa 
de Rescate y Promoción de la Producción 
Artesanal Indígena y Tradicional de Honduras 
(PROPAITH), una dependencia asociada al Ins­
tituto Hondureño de Antropología e Historia 
(IHAH) que en 1996 inició el programa para co­
merciar las bolsas majao'^ Es así como los bol­
sos tejidos de majao sobreviven en la cultura 
tawahka, principalmente porque éstos fueron 
reinventados como producto para la obtención 
de dinero. Aunque en los últimos diez años las 
bolsas majao sumu tawahka han sido comercia­
lizadas como bolsos tradicionales de la selva 
húmeda, mi investigación revela que las bolsas 
majao o carteras para libros son reinvenciones*'* 
del histórico matate o bolsa de tres pies; y que 
difieren en producción, distribución, y signifi­
cado de éstas (originalmente tejidas por las mu­
jeres tawahkas). Lo que es más significativo es 
que las bolsas majao fueron primeramente ma­
nufacturadas como artículos de mercado y no 
para su propio uso. Como muchos otros grupos 
étnicos que hoy en día han aprendido a comer­
ciar sus artesanías, la reinvención de las bolsas 
de majao como un artículo de comercialización 
permite a la población sumu tawahka obtener 
el dinero que necesitan para sobrevivir, la arti­
cula con la economía nacional y global, y con­
tribuye con su patrimonio nacional.

El mercado de los tipos más recientes de las 
bolsas majao parece ser un proyecto positivo de 
desarrollo. La manufactura de las bolsas no es 
nociva para el ambiente de la selva pluvial, y 
vender las bolsas proporciona una rara oportu­
nidad de ganar dinero a las mujeres indígenas 
de regiones remotas, mientras que al mismo 
tiempo fomenta la transmisión de un conoci­
miento cultural tradicional.

Al examinar el cambio a través del tiempo de 
las bolsas majao, también se revela cómo el pa­
pel de las mujeres como tejedoras ha jugado su 
parte como transformador social. La reinvención 
de las bolsas majao, ahora como artículo pecu­
niario, aporta a las mujeres un nuevo status 
socioeconómico en el hogar y en la aldea. Debi­
do a que las bolsas son comercializadas a aque- 
líos que valoran la diversidad cultural en el mun­
do, han emergido como símbolo de la identidad 
étnica sumu tawahka y de su lucha para asegu­
rarse su patria bajo el status de área protegida. 
Aunque los tawahkas están en proceso de ase­
gurarse una patria bajo el estado de área prote­
gida (Herlihy 1993a; 1993b), ellos también ne­
cesitan oportunidades para ganar dinero, para 
sobrevivir en el mundo de hoy. Ambos son ne­
cesarios para la pequeña población de los sumus 
tawahkas en la Mosquina de Honduras, para 
conservar su cultura y continuar el desarrollo de 
su distinta identidad.

13,

14.

PROPAITH fue fundada en 1995 con el propósito de ayudara lodos los grupos étnicos en Honduras a comerciar su arle y artesanía; 
y ha hecho posible muchas exposiciones en Tegucigalpa y en San Pedro Sula para que las mujeres de La Mosquilia puedan exhibir 
y vender sus productos de fibra.
Mis investigaciones se concentran en la reinvención de la tradición del arte de tejer en telares entre los sumu tawahkas. Refiriéndo­
se a dicho arte, ya sea inventado o reinventado, esto no implica que sea una tradición falsa o no auténtica. La.s palabras inventar y 
reinventar son parte dcl discurso conslructivisla postmoderno, donde todas y cada una de las tradiciones se considera como inven­
tada porque la cultura es constantemente negociada y renegociada en todas las sociedades. La adopción de este enfoque nos permite 
demostrar que las bolsas majao sumu tawahka “no están fijas o estáticas, y que pasan a través de las generaciones en forma 
inmutable, pero su identidad étnica está constantemente emprendiendo el relrabajo y reformulación tales que la imagen del pasado 
a menudo pueden ser comprendidas desde el punto de vista de las agendas políticas y otras dcl presente’* (Hanson 1997* 195). En 
algunos casos, losconstruciivistas postmodemos demostraron que las tradiciones eran inventadas por razones políticas, incluyendo 
la separación del Estado, y tratando de adquirir una patria scmiautónoma (Frcidman 1992; Handler and Linnekin 1984; Hanson 
1989. 1997; Jackson 1995). Las bolsas majao tejidas por las lawahka.s parecen entonces constituir lo que los con.slruct i vistas 
postmodernos llaman una tradición inventada o reinveniada.
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La cultura sumu tawahka y su lenguaje se con­
servan hoy en día a pesar de las presiones de 
los colonizadores ladinos que se establecen 
en sus tierras, del advenimiento de la economía 
de mercado en la región, y de la aculturación 
del grupo étnico más grande y expansivo de la 
región: el miskito. Ahora este reside en las uni­
dades domésticas mixtas y en los vecindarios 
de todas las aldeas tawahkas a lo largo del río 
Patuca (McSweeney 2000). Los tawahkas 
hablan la lengua miskita en la mayoría de 
las interacciones diarias en la aldea y en la re­
gión'^. Aunque anteriormente tanto la población 
tawahka como la miskita hacían bolsas majao, 
la mayoría de las mujeres miskitas de la región 
ya no poseen más el conocimiento sobre la uti­
lización de las plantas, retorcer cáñamo, colo­
rear y el arte de tejer; por consiguiente, las bol­
sas majao son también un símbolo a la preva­
lencia de la población tawahka y a una identi­
dad distinta a la cultura más expansiva y agresi­
va de los miskitos en la región.
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